
EL GRAFITI COMO forma 

de expresión ha estado 

presente desde los inicios 

de la humanidad y su uso 

como medio para la transmisión 

de un mensaje específico y el 

impacto que éste ha tenido, ha 

ido evolucionando a la par que lo 

han hecho las dinámicas sociales. 

EN YUCATÁN, EN el ámbito de la 

conservación patrimonial, hemos 

dialogado con estas manifestacio-

nes y sus causas de forma estraté-

gica desde 2013, en que se detec-

tara el aumento en la incidencia 

de estas formas de expresión en 

un contexto de lucha por los terri-

torios entre grupos usuarios de es-

pacios como parques arqueológi-

cos y áreas de reserva, entre otros. 

DESDE 2019, EL grafiti ha formado 

parte de nuestra conversación 

como expresión de reclamo so-

cial, especialmente en contextos 

donde los espacios públicos, mo-

numentos, inmuebles históricos y 

otras estructuras arquitectónicas 

se convierten en lienzos de pro-

fundas demandas colectivas. En 

el marco del debate sobre la legis-

lación del aborto en Yucatán, se 

registraron intervenciones en el 

monumento a la maternidad, des-

encadenando una desafortunada 

cacería de culpables y la criminali-

zación de estas formas de protesta.

EN EL CONTEXTO nacional, 2019 

también marcaría un parteaguas en 

la forma en que las movilizaciones 

sociales, en torno a la lucha por la 

igualdad, la justicia y la erradicación 

de la violencia de género transcu-

rrirían. Desde ese año, la dinámica 

de transformación que han gene-

rado dichas movilizaciones en torno 

a los monumentos históricos, nos 

ha llevado como conservadores, a 

la necesidad de generar un diálogo 

constante entre los procesos de res-

tauración del Patrimonio Cultural, 

entendido éste como una entidad 

viva y en constante transformación 

en tanto que la gente puede apro-

piarse e identificarse con él, y el im-

pacto que dicha apropiación genera.

ENTENDEMOS, DESDE NUES-

TRA especialidad, la imperiosa 

necesidad de su salvaguarda y 

de la recuperación de los es-

pacios públicos y la imagen 

urbana; sin embargo, estamos 

convencidos que esto debe dia-

logar con la importancia de vi-

sibilizar también las demandas 

sociales de justicia, producto de 

las movilizaciones con el afán 

de no acallar las voces de de-

nuncia que han convertido a los 

monumentos en sus portavoces. 

DESDE LA CONSERVACIÓN pa-

trimonial, reconocemos el dere-

cho de la población al disfrute 

del espacio público, en especial 

de aquellos recintos artísticos e 

históricos que, año tras año, se 

ven intervenidos por la protesta 

social. Esta situación ha gene-

rado, en su mayoría, reacciones 

adversas por parte de los medios 

de comunicación, la sociedad 

y las autoridades, quienes han 

priorizado la restauración inme-

diata de los inmuebles sobre la 

preservación del mensaje social.

SIN EMBARGO, TRAS casi seis 

años de convivencia entre la pro-

testa y el espacio público, y en un 

contexto donde estas manifesta-

ciones no parecen adoptar otras 

formas, surge una pregunta clave: 

¿es posible la coexistencia entre 

la conservación patrimonial y 

las expresiones sociales? Cree-

mos que sí. Desde la empatía y la 

sensibilidad, pequeñas acciones 

pueden marcar una gran dife-

rencia: el registro detallado de las 

consignas para la preservación 

de la memoria histórica y el uso 

de un lenguaje más consciente 

pueden transformar la manera 

en que estas movilizaciones son 

comprendidas y atendidas.

DADO EL ESPACIO y la aten-

ción que los medios de comunica-

ción dedican a documentar estas 

formas de protesta —no siempre 

desde una perspectiva positiva—, 

podríamos adoptar una mirada 

más empática para aprovechar 

esos mismos espacios y recursos 

en favor de estas legítimas voces 

de protesta. La memoria que surge 

de la documentación, ya sea en 

proyectos de conservación, en es-

pacios de difusión o en los propios 

medios que amplifican discursos 

polarizados, también puede con-

tribuir a preservar la lucha de las 

mujeres por la defensa de su vida 

y sus derechos.

CADA INTERVENCIÓN EN mo-

numentos y espacios patrimonia-

les abre un espacio de reflexión so-

bre el valor de las vidas humanas 

y el papel que estos sitios desem-

peñan en la búsqueda de justicia.
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Restaurar y resistir: 
diálogos constantes
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▲ “Cada intervención en monumentos y espacios patrimoniales abre 
un espacio de reflexión sobre el valor de las vidas humanas y el pa-
pel que estos sitios desempeñan”. Foto Karla Martínez López

El uso de un lenguaje 

más consciente 

puede transformar la 

manera en que estas 

movilizaciones son 

comprendidas
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